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A m o n io  ü o r r a c n e r o
(Ciudad Lineal)

Domingo, día 10 diciembre de 1967 
A  las 11 '30 de la mañana

| VENTA DE LOCALIDADES Y ENTRADAS:
f  La Central, Victoria, 3; Modesto Lafuente, núm. 41
Y (domicilio social de la A. D. Plus Ultra); Bar «Con- 
I  vair», Hermanos García Noblej'as, 5 (junto a la Cruz 
I  de los Caídos) ; Casa Molinero, Arturo Soria, 132; 
é  Cafetería Revuelta, Virgen de la Fuencisla, 5, y Bar
Y Colas, carretera de Camilas núm. 17.
q¡: ;< . : v. j ¿. ¡no ! s; : ¿ir», ijsv̂  xa ii.io.¡•<£ 0£íl¿lv

1PO XIV
Los capitanes, uno a nno

buenos y peligrosos... pero de 
form a esporádica. Nosotros esti
mamos que el S.cieué:lla,mos ■salió a 
jugar un. poco confiado (por las 
victorias obtenidas recientemente 
y :eíl ipeligro anda por ahí: Sin em
bargo se encentraron con otro 
factor 'que cuenta... y mucho-, ;la 
suerte! Se mcdtró ¡hostil el equipo 
sccueSlamino que;, pese a todos es
te.1: inconvenientes, y  a 'la lesión 
¿le Rivero, a les poicos minutos de

tra i&l Pegaíso. Destacaron po¡r 'el 
Toledo, su portero Pelle, sobre to
dos; Miguel, Santamaría y  Ange
lito.. Por el Socuéllamos, 3a trijpíle- 
ta -defensiva, Ramón ÿ Leal. Has- 
ta él dciminigo eri Madrid;

EN LAS CASETAS 
Rabadán: Para nosotros era un 

partido! muy difícil éste, frente a 
un equápioi con una ¡moral extra
ordinaria. La taayoT satisfacción 
nuestra, eis quehemos ganado a un 
equipo que íes 'técn-icaimente bueno 
y con una excelente preparación 
física. El Sccuéllamos-' 'como con-

EÎ balón
lUELL A.M OS. (De nuestro 
¡ponsal ZAFRA ).—So-cuélla- 
1 (Leal) ; Toledo, 2 (F-cur- 
1 iAmgieüito).
iEDO: Pelle; Miguel, Fi-ciha, 
r; Toniy, Santamaría; Angé- 
López, RcdcP.fo, Leal y Za
to.
XELLA.MOS : Aurelio; Go- 
osete, Palero; Ramón, Riive- 
¿arsal, Rodolfo, Dea! y Za- 
no.
litro el Beñor 'Sanz Marrón, 
llegó con retraso- al Paquito 
iez, iniciándose el .partido lo 
les (más tarde de la hora p.re- 
. Su -labor ¡en- el terreno fue 
íe. Cdmeitió enüohois errores 
ireciación, sin ("-cnCed-er nim- 
Iey de lia r.-ientaia, mestrán- 

cso sí, muy 'enérgico. Sus 'ca
stores en ¡las 'bandaii, seño- 
f.rrail y Fernández, bien.
SS
-Minuto 37 de'l primer pe1- 
Crntir.aata'aue visitante. Po- 

va :1a entrada de Josete' y da 
se ¡mapi'stra'l a Fourni'er, que 
a saüid'a a la desesperada de 
io, clava el bailón en 1.a. red. 
-'Minuto siete deil (segundo 
o, ctro ¡contraataque1. An-geiti- 
ipére'e.gui.do 'por Palero, pero 
iritero visitante cansiigué ¡lar- 
(1 fortTs’ltno y . mia.eji-strall dis- 
íebde Ifu-era del áre'a y con- 
£'1 gcil del triunfo.

BEL SOCUELLAMOS 
uto 18 de la segunda parte. 
¡edia:eió.n dé Leal, en un rei- 
de argéntica furia, y (coraje. 
ÍENCIAS

junto me ha gustado bastante, pe
ro -no ha tenido suerte en lo® re
mates. E l fútbol es así de 'capri
choso. Otra vez s'erá. El Socuélla- 
rr.os ha cuajado mulelho, .pero ¡la 
suerte no. estuvo de .su lado.

CAMPOS: «Oreo que ha vuelto 
a. hadar aparición la toa,la suerte, 
amén de que ¡el Solcuéllamos no 
-ha jugado .como venía 'haciéndolo 
últimamente. Al Toledo le vi co
mo fié esperaba. Un equipo vete
rano que sabe lo que lleva en los 
pies y que iha luchado 'mucho 
más de lo que esperaba. E l resul
tado lo Considero' justo', aunque 
'hemos tmereeido ailigún gol en la 
primera parte y en lia 'segunda, 
ipe.ro- el fútbol es así. Y o (conside
ro Itod-os líos resultados 'justos.»

El -frío, apoyo del público, in
fluyó ta-m'bién en e'l ánimo de los 
jugadores, o o  (fue aquel. pú blico . 
que animó sin desmayo a los su-  ̂
yos frente- al Talavlera, -cuyo par
tido todavía tiene «coáa», y que
remos salir a.l -paso -de la misma, 
sin ánimo de poléímiCa, que no nos 
.gusta, pero con deseos de dejar 
sentado ,para ¡siempre, lo que 
realmente a-conteéiô. IE1 número 
pasado de ALARCOS, publica 
unas declaraciones del señor Mar
tin, «seguidor número -1» de-l Ta
layera, 'como textualmente- se  le 
llama, .demostrando demasiadas 
cosas errónea-s. La primera, -lo re
ferente a que anit.es de ¡com'enzar 
el partido, a través de los altavo
ces del ca'mpo, sle hacía un ruego 
a la  autoridad 'lo'cal, para qu’e 
r.a-die- saltara a! calmpo, etc. Sepa, 
señor Martín, que ésta ola.se de 
áviisos se vienen haciendo- desde 
el (comienzo de la temporada, pe
ro -sin que ¡hubiese eis.e '«mar de 
fondo» ique usted erróneamente 
condena... a su imanera. Cierta
mente ¡había dese-os de¡ 'ganar a.l 
TalavcJra, que viajó haata ScCué- 
llamos como líder en justicia, del 
¡orneo, de ahí a- esa «marejadi- 
-11a», iqtíe resalta... Va un abislmo, 
tanto (cómo el d e  su deimta-strada y 
.ciega pasión -hacia ell equipo del 
que usted es, según entendernos, 
-e! número uno. Siento- decirle 
que taiente al decir que el 'balón 
era retenido por e'l ¡público lotean
do -salía fuera de banda, lo que 
ocurre -en es-as c.ircunstan-cias 'e-s 
que ¡para -los ¡seguidores de un 
equipo, un ¡segundo nos iparece un 
sigilo. En Cuanto a lo  poco que se 
refie're a imi Crónica le diré que 
no es ninguna amenaza, como us
ted trata. Ide presentar, sino una 
realidad (patente, demostrada a lo 
largo de las -neventa (minutos de 
ese partido. Hemos de aclararos 
también, -señor Martín, -de Talaye
ra, que varios direrit¡:iv,o,s en las 
puertas de los vestuarios, recono
cieron- que é'l proceder de Eilic-es no 
fuedeimas-iado acertado1, al .pre
disponer a los jugadoras1, ¡contra 
un ambiente que —steigdin él— se 
había preparado. Ccmo pudo com
probar el público, sin dejar de 
alentar a su -equipo ni un- -moimen-. 
to, no (molestó en absoluta a nin
guno de loe jugadores visitantes... 
ni 'siquiera a los mu'oho-s seguido
res; 'bueno sí, a ustéd, seigún di
ce. pero yo le ¡pirágunto, ¿quién 
encerraba ¡más pasión,, el -espec
tador socuellamino o usted? Si ¡lá 
-parcialidad' no le  deja ';vei* los 
partidos con tranquilidad, al 'mè
nes deje quietos detalles y  ¡hechos 
que no se produjeron. Lástima que 
s ; el ruego» que, E¡e hizo a ítravés 
de ’, loa altavócés —y ique se (vie- 
ut?- haciendo dd'tñiin-go tr&a dómin- 
¡gc-’íáerái ííátgr'jír'éitM.dó tan'te^l parí 
uá¡5eít>Si; señéwiMartíp, $ua'a \pena!

le primaveral ,i.mtorcipia del 
le diciembre. M,ulcha éxpec- 
i. Terreno- de juego en iame- 
e-s (condiciones. Los iwasa- 
-tuiviero-n ¡que intervenir va- 
i-’eceis, especialmente en en- 
mazes -y golpes fortuitos, -que 
nvo aíeiic-do-s deil terr-eno de 

aigunc'is 'minutes a variois 
lores. En el mismo- (campo, se 
:ó el fichaije de' Páramo, un 
lor ya. conocido en Socuélla- 
ipor .haber ¡militado' ya en e-1 
)o local la ¡temporada pasa- 
:i¡n cúiblico que volvió a mos- 
¡t frío y (con pocas ganas de 
o,
ENTARIO
«ido dio- cclmi-eniz-o, el p'arti-' 
c-5 ipa-r'eC!>a a- todos q.u'e- el So
ltaos volvería a ¡s-rlmar otro-s 
§§!to'3, -ya -que Icte iminutols 
¡lea fueron de initenlsoi dotai- 
ccail, Irec’h-a.zantío' -y enviando 
1er ell portero- visitante ¡tres- 
ras lc-o-n la Imai'áa de -gol. 
i estos primeros- reve-síes, de- 
gpon un poquito al- iSocuélla- 
que' bajó en ¡su juego, sin 
¡dar ni mucho.m.eno(s el ata- 
Ma oportunidad de ¡gol. pero 
laques locales se estrellaban 
. bien Cerrada defensa Itole- 
ir'eurriende adcimás en el 
Iq-ue l-ueg-o no se enmendó, 

(rgar e'l jue-go sobre MarSal, 
ugador extraordinario, pero 
aecpilámien-to Ic-giteo- en el 
(o al que -aCaba de¡ inCorpoi- 
1 aunque -el chico puiso toda 
îûnt'ad no- le- ¡salieron dema- 
bien ilas C-Csaa, que irán m-e- 

4o a medida que jue.gu-e va- 
tartidos'. En la  segunda- par
ie muchacho dio centros muy

Leal fué el más incisivo de la 
delantera local

iniciado el (segundo p-eríodo, no 
cejó en su empeño- de 'buscar con 
ansia el gcll que .remontase el par
tido. .En especial los últimos mi
nutes, fueron de un dominio ago- 
ibiador, inenarrable, por parte -d-e 
los azules lotealels, que ni a-sí, 'con
seguirían igualar al menos la (con
tienda, perof en honor a la ver
dad, -su readeión fue algo' tardía. 
Leal se encontró prácticamente 
sel o en la delantera, apoyado mu-y 
poco polr -Mar'sal, y Zamora-no, que 
■eft-a’-ba-n ;más junto a 'él. El -peque- 
iñ.o Gonzalo, dio mu'c¡ho que1 'ha- 
¡cer a la  'fornida defensa vende. El 
•Toledo vin-o a Sccuéllaimcls á ¡ju- 
igar y a -ganar y ccrisiguió las dos 
cosas. S-albía qule ihalbría de enfren- 
•Hi»e a un equipo de Ja talla del 
'Socuéllamos y í-e jugó bien, pero 
respaldado por 'eso que llamamos 
«-suerte» y ¡por ¡su meta qué1 'detu
vo todo. Contuvo a duras penáis la 
"■omstarite y  feligresa presión de 
.los sccuellaminos, en especial, en 
eil último 'cuarto de llora, ique si
guieron si-n que la fortuna se ice- 
base ni una so-la vez -e-n, ellos. De 
todos modos, pese a no haber e's- 
tado a la altura de otros parti- 
des, el 'Soteuéllamois jugó y bien, 
para -haber ganado, .por lo menos 
Con dos goles de diferencia, pero 
como decimos 'antes, esa reacción 
debió llegar muchos minutos an
tes.

Se1 perdió, si, pero la moral si
gue -alta para el encuentro- 'con-

■ . i§ migrase 
q m &íüQ

Garaje YBBENES

SU HISTORIAL
José Sánchez Lara “Josete” , 

nace en Socuéllamos (Ciudad 
Real), el 28 de febrero d-e 1834; 
tiene uor tanto 33 años, co 
mienza a jugar como todos los 
chavales en equipos sin fede
rar para luego pasar al Lega- 
nés; de aquí al Alcázar de San 
Juan; luego al Villarrobledo en 
el que permanece ocho tempo
radas y por último pasa -al S-o- 
cuéllamos, el 'equipo de su tie
rra. Fue capitán en el Villarro
bledo durante seis temporadas 
y conquistó, con este equipo, 
el ascenso a Segunda División, 
habiendo jugado además dos 
liguilla-s de ascenso con el mis
mo equipo. Es capitán d-el So- 
cuéll-amos desde esta tempora
da y ha sido sancionado en su 
larga vida futbolística solo una 
vez, sucediendo esto hace cin
co años. Es uno de los jugado
res más regulares en su pues- 
t0; luchador infatigable,. y por 
su entrega continua por el 
equipo que defiende es a lo lar
go de la temporada uno de los 
jugadores más destacados de 
su equipo.

m  i m m m
— ¿El ser capitán le obliga a 

Vd. a emplearse más a fondo 
que si no .o fuera?

—No, ya que creo que si juga
dor, sea o no sea capitán, de
be emplearse igualmente a 
fondo.

— ¿Tiene alguna ventaja el 
ser capitán en el terreno de 
juego?

—Ninguna, más bien tiene 
perjuicios, ya que de haber al
gún lío y no llegar a tiempo, es 
a uno .a quien sancionan.

— ¿Cómo capitán, ¡íué lesi¡ di
ce á sus conipañéroá en fel te 
rreno de juego?

— Siempre animarles, dando 
ejemplo yo.

-— ¿Según su opinión, puede 
influir en un partido la labor 
del capitán?

—En cuanto al resultado y 
marcha del mismo, creo que 
no.

— ¿Dígame su opinión sobre 
el tope de edad en Tercera Di
visión?

—Falta de genio, producido 
por el gran mimo con que se 
trata al jugador joven que sa
le de juveniles. Cuando ya son

como castillos y solo han juga
do en juveniles, al enfrentarse 
con hombres, se cohíben.

— ¿Su opinión sobre el entre
nadores?

—Su base fundamental es la 
de coordinar a todo equipo fue
ra y dentro del terreno de jue
go y mantener dentro del mis

mo la armonía para que no sur
jan  descontentos, sino que, el 
equipo, sea un equipo de ami
gos.

— ¿Y sobre los directivos?
—Que hay muchos que no se 

conform an con serio, sino que 
además quieren ser técnicos, 
por lo que la mayoría de las 
veces llegan los desbarajustes, 
y fracasos de los equipos.

—«¿Cree Vd. que la nueva es
tructuración del fútbol nacio
nal hará bajar -o subir la cali
dad del mismo?

—Posiblemente mej ore en 
cuanto a equipos que actúen, 
pero sin duda alguna creo ciue 
bajará en calidad, al no tener, 
los jóvenes jugadores, vetera
nos, á su lado que, quieran o 
np, siempre lesr orientan y ayu
dan 'én su form ación futbolís
tica.

— ¿Sinceramente c r e e  Vd. 
que el profesional de Tercera 
División merece el final que la 
Federación Nacional le ha otor
gado?

—De ninguna de las mane
ras, al jugador no se le debía 
retirar así; el jugador que es 
veterano y se mantiene jugan
do es señal que rinde y lógico, 
por tanto, que siga en esta pro
fesión con la que mantiene a 
la familia. Cuando uno no va
le, le retiran los mismos clubs 
al no contratarle.
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